
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



K t-J?»»<.^ -K .IT^T.W-: .f MW 




r 



The Library 



^ 



of thc 




Uni^etsity of Wiscoosiii 



L 



J 



1 . 1 ., mu i m i 




Digitized by 



Google 



^' /i/of 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



^ 



DISCURSO 



DEL SEÑOR 

y 



DON ANTONIO ARNAO, 



INDIVIDUO DE NUMERO 



DE L'A REAL ACADEMIA* ESPAÑOLA, 



leído ante esta corporación 



EN LA SESIÓN PÚBLICA INAUGURAL DE 1876. 




MADRID. 

IMPRENTA Y FUNDICIÓN DE MANUEL TELLO. 
MDCCCLXXVI. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



^//,/Of 



730349^ J\/^(^''''- 



.1 

vi 



J 



ELOGIO 



D. JUAN NIC ASIÓ GALLEGO. 



^?^7 o'v 



•Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Señores Académicos: 

Conceptuarme yo el último individuo de esta Corpora- 
ción ilustre, y llevar en tan solemne momento la voz de su 
representación, parece fenómeno extraordinario que única- 
mente se explica por vuestra mucha benevolencia para conmi- 
go y por mi mucho respeto para con vosotros. Verdad es que 
en alguna manera no debo enorguUecerme con semejante si- 
tuación accidental, pues hoy se realiza, hasta cierto punto, en 
mí lo que siempre acontece en respetables procesiones cívi- 
cas ó religiosas, á saber: que los que van al frente de todos 
son los más humildes é insignificantes; pero también lo es 
que, aun asemejándome á ellos, me considero y estoy muy 
honrado. Por tal honor trataré de corresponder á vuestra 
confianza lo mejor que me aconseje mi leal saber y enten- 
der, término de mi camino á que puedo aspirar en tan grata 
festividad literaria. 

¡Y qué halagüeña es ésta, señores, para los que sólo se 
complacen en dar libre rienda al espíritu por las serenas re- 
giones de la luz y de la paz! Aquí, en el sagrado recinto de 
la reflexión, en la sencilla morada del trabajo, en el quie- 
to asilo del saber, aquí no reinan los desencadenados vien- 
tos de las pasiones humanas: las luchas sociales, como ven- 
cidas olas, se estrellan ante sus puertas. País neutral, tregua 
de Dios, según expresión de un discretísimo compañero. 
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nuestra Corporación reúne con lazos de sincera fraternidad 
á muchos que entre sí combaten en las agitaciones de la 
vida política; y es tan veraz y tan cariñosa y tan descuidada 
semejante unión, que, justificándose aquellas calificaciones, 
nadie de los que esto conocen puede menos de bendecir la 
mano generosa que la fundó en el pasado siglo. 

¿Cómo, pues, no solemnizar con júbilo los aniversarios 
de la creación de una Academia donde, ademas de los triun- 
fos que sus individuos consiguen sobre las letras y la cien- 
cia, son tan dignos de alabanza los que consiguen sobre sí 
mismos? ¿Cómo desconocer la admirable previsión de nues- 
tros Estatutos, que nos ordenaron celebrar dichos aniversa- 
rios, indicándonos para ello la conveniencia de conmemorar 
algún varón insigne, ya borrado de la lista de los vivos? 

Muy consoladora, muy útil es tal clase de conmemora- 
ciones, pues á la par que vigoriza al corazón el recuerdo de 
las personas ennoblecidas por el trabajo, ilústrase la inteli- 
gencia con el esplendor que de sí despiden las producciones del 
ingenio. El varón insigne nunca muere. Aun oprimido por 
la losa del sepulcro, aun olvidados sus restos mortales por 
los indiferentes, aun preteridas sus obras por los indoctos, 
la imagen de su gloria brilla siempre, como sol sin ocaso, en 
la imaginación de la inmensa mayoría de sus conciudada- 
nos, justa apreciadora de la virtud y de los merecimientos. 
Maestro de la vida en el ramo del saber donde dejó impre- 
sa la estela de luz de su paso, lega el fruto de sus afanes á 
los que siguen su propio camino, dejándoles un modelo que 
imitar en sus nobles aspiraciones. La memoria de su nom- 
bre les sirve de estímulo para sobrellevar las más ásperas 
fatigas, para resistir al desaliento de los desengaños, para 
no envanecerse con los aplausos de la reputación triunfante. 
Y por último, depositando en el inmenso tesoro de la civili- 
zación el óbolo de sus propios adelantos, consigue ser bene- 
mérito de su patria y honor de la humanidad. 
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De uno de estos varones insignes que en la pacífica repú- 
blica de las letras inmortalizaron su nombre, haciéndolo cru- 
zar victorioso por donde quiera que resuena la rotunda len- 
gua de Cervantes, y conquistando para él laurel imperecedero 
con las manifestaciones poéticas de su numen; de uno de 
estos varones voy á hablaros en la solemne ocasión presente. 
Ayer se sentaba entre vosotros; todavía parecen hallarse ca- 
lientes sus despojos; su voz continúa vibrando bajo este techo; 
y sin embargo no es prematura su alabanza, pues mucho 
antes de su muerte ya para él habia comenzado el juicio de 
la posteridad. ¿Necesitaré deciros quién es? No, porque vues- 
tro corazón lo ha presentido y vuestra perspicacia lo ha con- 
firmado: trazar el Elogio de D. Juan Nicasio Gallego, es tan 
legítimo y natural, que acaso os expliquéis el que todavía no 
se haya hecho especialmente por la poderosa consideración 
de que no lo necesita quien vive después de muerto, quien 
no ha sido ni puede ser olvidado. Y á pesar de esto, ¿sabéis 
por qué lo hago yo? Porque deseo complaceros, conociendo 
cuan grato es siempre al amigo fiel hablarle del amigo ausen- 
te, porque juzgo deber mió rendir este tributo al mérito de 
un poeta en cuya lectura me deleito, y porque, habiendo sido 
mi segundo antecesor en la silla académica que tengo la 
honra de ocupar, me creo en cierto modo unido á él por una 
filiación literaria de segundo grado. 

División natural presenta desde luego tan fecundo tema, 
que, por hábil pluma desenvuelto, podría brindar ancho cam- 
po á la observación y dilatados horizontes por donde tender 
el vuelo de la fantasía y del espíritu crítico. 

¡El hombre y el poeta! ¡Conocer al primero y explicar el 
segundo! ¿No se ofrece aquí admirable dualidad de concep- 
tos para que otro poeta y otro hombre del temple de Gallego 
hiciese, por medio de inspiradas imágenes, revivir ahora su 
presencia, animándola con el soplo del genio? Pues bien: aun- 
que destituido de él, yo trataré de realizar ambas cosas, por- 
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que si causa placer intelectual recrear el alma con el espec- 
táculo de las ideas pintorescas, con la nobleza de los senti- 
mientos acrisolados, con las creaciones, en una palabra, bellas 
y buenas; también es un deber inferir la naturaleza moral 
del sujeto que produjo esas creaciones y abrigó esos senti- 
mientos y vivificó esas ideas. 

No es difícil semejante deducción en el caso de que tra- 
tamos; y, sobre no ser difícil, es halagüeña en sumo grado, 
por lo fructuoso del resultado que se obtiene. En las compo- 
siciones de D. Juan Nicasio Gallego se halla retratado el 
autor como individuo. Sentimientos nobles, afectos apasio- 
nados, .aspiraciones elevadas, amor á la patria, cultura en los 
gustos, respeto á la virtud; todas estas cualidades, y otras 
muchas más, resplandecen en ellas como claros reflejos de su 
pura naturaleza moral. Si el gran cantor Lamartine decia al 
dibujar el semblante del protagonista de una de sus novelas 
que en sus rasgos se descubria el perfil de un alma, con más 
razón podrá decir cualquiera, al estudiar á fondo las poesías 
del vate zamorano, que su alma verdaderamente privilegia- 
da, haciéndose visible á los ojos de la imaginación, se des- 
cubre toda entera en aquellos sonoros y clásicos versos que 
bajo la dicción más selecta pretenderían en vano ocultar un 
espíritu de superior alteza. 

¿Amaba á su patria? Él mismo lo confiesa, cuando, des- 
pués de sintetizar lo que ella* vale y lo que puede, exclama 
invocándola ^'^: 

Patria, deidad augusta, 
Mi numen es tu amor. 

Pero se dirá: si bien alentaba por su patria con amor me- 
ramente cívico, ¿sentía igual pasión por la escondida divini- 
dad que, reinando en la conciencia, preside á la realización 

^») A la defensa de Buenos- Aires, 
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de todas las acciones laudables; por la virtud privada que 
ennoblece al mortal en esta vida perecedera para abrirle las 
puertas de otra que nunca termina? Sí, seguramente, pues 
no se puede con facilidad fingir el severo acento con que, 
acogiéndose á ella como á tabla de salvación, se complace en 
una poesía ^'^ llamándola con entusiasmo ¡virtud^ santa vir- 
tud! ^ y se esmera en describir sus encantos, su modestia, su 
candor, finalizajido con esta franca exclamación, revestida de 
la más ingenua espontaneidad: 

¡Feliz aquel á quien seguirla es dado, 
Y ensalzarla también! 

Y que eran veraces estos conceptos, harto se comprende 
cuando más adelante, para estimular á la persona con quien 
habla, para excitarla á emplear en pro del bien su claro ta- 
lento, é indicarle la ocasión más propicia de sembrar salu- 
dables gérmenes en el corazón del hombre, expresa, sin pre- 
tenderlo, la nobleza de sus propios sentimientos, la eleva- 
ción de sus ingénitas aspiraciones. Allí le aconseja que, 
como poeta, suelte sin temor las brillantes alas de su ima- 
ginación, creando nuevos mundos de ventura y de bondad, 
donde el amable joven, no encallecido todavía por el soplo 
del vicio infame, abra su coraron al amor de la paz y de las 
virtudes; donde no vea la ávida faz del ínteres odioso que 
aisla al hombre, ni le fascine como al indio salvaje el oropel 
del lujo, ni á semejanza de la hiena corra por los campos 
sediento de destrucción y de sangre humana. 

¡Ah, señores! Al percibir el eco de su palabra varonil y 
severa, podrá creerse que en su corazón no cabían más sen- 
timientos que los engendrados por la austeridad, y que de- 
bía hallarse cerrado á la blanda ternura del amor, fuego 
inmaterial que todo lo vivifica en la existencia del ser, como 

^»' Al Excmo, Sr. Conde de Haro, 
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el sol de la primavera las flores y las plantas. Erróneo será 
tal juicio, si así se formula. Numerosas pruebas de lo con- 
trario hay en las notas de su lira, y eso que, por el estado á 
que el cantor pertenecia, puede y debe creerse que en él las 
señales de aquella pasión sólo eran manifestaciones estéticas 
de la fantasía, sueños de poeta cuyo ídolo no estaba forma- 
do en el mundo real, y que, creado con objeto puramente 
artístico, le servia para variar los tonos de su rígido canto. 
Quien, lamentando la ausencia, dice con terneza profunda: 

¡Oh! Déme Amor que pueda 
Tus gracias ensalzar como solía, 
Con voz sonora y leda, 
Cuando la vida mia 
Por ti, contigo, y para ti quería í^); 

quien de tal modo se expresa, en esta estrofa y en otros muchos 
pasajes análogos; quien para ello roba el acento á Garcilaso 
y á Meléndez ¿presentía ó no en el fondo de su pecho la dul- 
cedumbre del amor? 

Y por lo que concierne á la cultura de su gusto literario, 
símbolo de los demás que le distinguían, hay en todas sus 
producciones tantos indicios de ello, que forman el distinti- 
vo de su personalidad. No podía ser de otra manera, cuando 
parece escapársele esta confesión de lo que le sucede leyen- 
do al grande Homero: 

Con él recorro 
Los campos de Dardania: entre la nube 
De polvo denso. los caballos sigo 
Del implacable Aquíles, y al soberbio 
Airón del casco que agitado ondea 
Tiemblo azorado y pálido; suspiro 
Con la mísera Andrómaca, y escucho 
Los estallantes látigos^ el sordo 
Batallar de los héroes, el doliente 
Murmullo de Escamandro 

(') ' A Corina ausente. 
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Tales condiciones individuales en el hombre, condicio- 
nes que le realzan, no eran solamente destellos especulati- 
vos de su índole moral; antes por el contrario, en el trans- 
curso de larga é intachable vida las justificó de manera prác- 
tica, en la medida y bajo la forma que el deber y las cir- 
cunstancias exigieron. Donde la autoridad reclamaba vene- 
ración, él se la tributaba; donde el bien debia fructificar, él 
nunca negaba fe. semilla de su consejo; donde arrancaba lá- 
grimas el dolor, él estaba presente con sus consuelos; y si no 
pudo amar á la mujer con la pasión que se santifica ante el 
altar, ni defender á la patria con las armas en la mano, pro- 
fesó en ocasiones á la primera la más pura y acendrada 
amistad, á la par que servia á la segunda con la abnegación 
de su pecho y con las luces de su espíritu. 

Congénita á su naturaleza era en vuestro antiguo compa- 
ñero esta feliz manera de ser. No parece sino que en él qui- 
so justificarse el adagio español que dice: lo que se hereda no 
se hurta, pues ya sus padres, D. Felipe Gallego y Doña 
Francisca Hernández del Crespo, de acreditada nobleza ci- 
vil en cuanto al linaje, eran aun más dignos de alabanza en 
cuanto á la rectitud de los principios y á la honradez de la 
conducta. Así fué que transmitido con la sangre y fomentado 
con la educación el germen precioso de lo bueno, rindió opi- 
mos frutos en Gallego durante el extenso período compren- 
dido entre 1777 y 1853, épocas memorables que señalan las 
de su nacimiento y de su muerte. 

¡Qué existencia la suya tan rica por el saber, tan varia- 
da por el trabajo, tan combatida por la adversidad! Si yo 
hubiera de trazar aquí una minuciosa historia de su vida, 
veríais dilatarse en vasto panorama todos los diversos acci- 
dentes y acontecimientos que comprueban los tres conceptos 
indicados; pero entonces habríais de prestarme oido más 
tiempo del que está á mi disposición en esta solemnidad. 
Por ello, y porque, sobre haberlo hecho así diligentes bió- 
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grafos cuyos trabajos conocéis, semejante estudio sería im- 
propio de mi discurso, que sólo aspira á ser un recuerdo de 
alabanza á la memoria del compañero y del poeta; habré de 
restringirme á echar someras ojeadas sobre las diversas faces 
de esa misma existencia. 

¿Qué fué Gallego bajo el punto de vista de su carrera 
literaria? Lo que muy fácilmente se dice y muy difícilmente 
se consigue: latinista profundo, hasta poder hallarse tan fa- 
miliarizado con el idioma de Horacio como lo estaba con el 
de Cervantes; humanista consumado, de modo que su cri- 
terio en las diversas materias que abarca esta parte de la 
instrucción era solicitado, oido y respetado como criterio de 
maestro; sabio eclesiástico, cuanto se requiere para llevar 
con honra el título académico, que le ennablecia, de Doctor 
en ambos derechos; literato erudito, en grado que le consen- 
tía conocer á fondo los autores de nuestro siglo de oro, y por 
último, poeta elegante, vigoroso y correcto, á la altura que. 
sabéis y que más adelante trataré de bosquejar. 

Dichas cualidades, poco frecuentes en la época de su ju- 
ventud, época en que España veia más bajo que al presente 
el nivel de la instrucción general, si bien en cambio veia más 
alto el del amor patrio y de las virtudes cívicas; dichas cua- 
lidades, repito, le llevaron sucesivamente á muchos cargos y 
posiciones donde le fué preciso utilizar con el trabajo sus va- 
rios conocimientos. Diéronse los primeros de ellos, sin soli- 
citud propia, al joven de esperanzas, como fueron concedidos 
los restantes al hombre maduro y de provecho. Director ecle- 
siástico de los caballeros pajes de S. M., prebendado de 
Murcia, Chantre de la Isla de Santo Domingo, Arcediano 
mayor de Valencia, Canónigo de Sevilla, Conjuez del Ex- 
cusado, Auditor supernumerario en la Rota de la Nuncia- 
tura, Arcipreste del Pilar en Zaragoza; hé aquí los puestos 
oficiales á que el sacerdote fué llamado. Otros fueron desti- 
nados al literato. Académico de honor de la de Nobles Artes 
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de San Femando, Consiliario y Presidente de la misma, in- 
dividuo de número de esta Real Española y su Secretario 
perpetuo, comisionado para organizar (juntamente con el Pa- 
dre La Canal, Quintana y Liñan) un plan general de ense- 
ñanza, Director de Estudios, Presidente de la Comisión de 
examen de libros de texto. Vocal del Real Consejo de Ins- 
trucción pública; tales puestos ocupó en el concepto última- 
mente mencionado. Y, por lo que se refiere al político, si 
bien fueron menos los que le tocaron en suerte ó en desgra- 
cia, no por eso representaron breves dias de duro trabajo. 
Diputado en las Cortes generales de 1810, individuo de la 
Comisión encargada de reconocer, extractar y ordenar mu- 
chos dictámenes, memorias, reformas de leyes y proyectos, 
recabados de personas notables y corporaciones públicas por 
la Junta Central, autor á.su vez de otros proyectos legislati- 
vos. Secretario de las Cortes en 1821, Censor de varios pe- 
riódicos y de teatros, y finalmente Senador del Reino; todo 
esto constituye la vida del ciudadano. Ahora bien, y dígase 
de paso: ¿es extraño que en los múltiples quehaceres de tales 
posiciones y cargos tuviese que soportar rudas fatigas con 
menoscabo de su producción poética? 

Pero ¡ay! aunque templado en sus ideas políticas, y mo- 
derado en sus aspiraciones sociales, no por eso se libertó del 
rigor de la persecución que en tiempos de reacción violenta 
despertaron otros por las novedades y delirios á que se habían 
entregado en tiempos anteriores. Aquellas juveniles cabezas 
volcánicas que, mal contentas con el quietismo y con la tra- 
dición, querian transformarlo todo en nuestra patria, rindien- 
do involuntario culto á las doctrinas que suscitaron y desbor- 
daron la revolución francesa y no señalando á las reformas 
el justo límite que, por la índole del pueblo español, exigían 
de consuno la necesidad y la prudencia; aquellos ciudadanos 
apasionados que, multiplicando los himnos patrióticos, no 
eran siempre ajenos á la tiranía en nombre de la libertad; 
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verificaron más de una vez en la combatida España la ley 
física de acción y reacción, que iniciada en 1812 y 1820, 
fué compensada eni8i5yi823. 

¿Qué consiguieron, pues, los que, generosos en sus doc- 
trinas, fueron duros en su conducta? Suácitar odios, y atraer 
las venganzas como la nube que, saturada de electricidad, 
atrae el rayo de otra nube, arrebatando en el estrago co- 
mún á los no culpados. Esta suerte cupo á Gallego. Su* ca- 
lidad de Diputado en las mencionadas Cortes generales y sus 
bien intencionados trabajos políticos, imprimieron en él ca- 
rácter; y, confundido con los culpables, sufrió inmerecido 
castigo, viéndose sucesivamente preso en una cárcel pública, 
y confinado en la Cartuja de Jerez, en el monasterio de la 
Luz, junto á Moguer, y en el convento de Loreto, en el Aja- 
rafe de Sevilla, donde, dicho seaea su alabanza, no abando- 
nó las tareas literarias. Pero no quiero hablar de esta época 
de dolores y adversidad para el hombre público á quien me 
refiero; tan sólo añadiré que fué término de sus desdichas y 
aurora de su reposo, ya después no turbado, el enlace de 
Don Femando VII con la joven princesa napolitana Doña 
María Cristina de Borbon. 

Y á la verdad, señores, que fué injusta y cruel la suerte 
haciendo á varón tan ilustre blanco de sus iras. Porque har- 
to os consta, según he tratado de recordároslo, que si era 
digno de estima por su ilustración personal y nobles senti- 
mientos no meramente teóricos, si como ciudadano preten- 
dió buscar el bien sin hacer nunca el mal; también merecia 
afecto y consideración en la vida social y familiar por las 
preciadas dotes que le avaloraban. Modesto en su porte, fiel 
á su palabra, amenísimo en el trato, pródigo en el consejo y 
discreto en sus pareceres, hacia que, tanto los jóvenes 
como los que ya dejaron de serlo, buscasen su compañía y 
se complaciesen en su conversación. Dibujándole física y 
moralmente esta Real Academia, en el breve prólogo puesto 
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á sus Obras poéticaSy manifiesta con feliz parecido que era de 
aventajada estatura, grueso á proporción, de grave y expre- 
siva fisonomía, agudo en el decir y muy consecuente y afec- 
tuoso con sus amigos. ¿Qué más podré yo añadir después? 
Sólo una observación en desagravio de su memoria: que su 
punzante, gracejo, popular entre la gente de letras, ha sido 
causa de que á veces padezca detrimento su reputación; 
pues, á semejanza en algo de lo que acontece con el gran 
Quevedo, muchos maliciosos ó inconsiderados le atribuyen 
cuentos, dichos 6 retruécanos que evidentemente no son su- 
yos, y que no por ingeniosos y picantes dejan de ser impro- 
pios de su formalidad y estado sacerdotal. Censo es éste que 
suele cargarse á la historia de los escritores que en vida die- 
ron pruebas de agudeza y de donaire, pero por lo mismo de- 
ben redimirlo sus sucesores imparciales. 

Si después de haber cpndensado en lo expuesto hasta 
aquí todas las principales circunstancias que por varios con- 
ceptos concurrian en el insigne D. Juan Nicasio, según ge- 
neralmente se le llamaba; si después de esta tarea, pictórica 
en cierto modo, podemos deducir, supuesta la fidelidad del 
retrato, que el original era ilustrado, bueno y agradable 
como hombre, ¿qué no habremos de decir como poeta? ¡Vas- 
to, hermoso, fecundo campo, el que ahora se dilata ante 
nuestros ojos! 

En él veo crecer simultáneamente árboles pomposos, 
plantas fructíferas, flores aromáticas. Son las obras de su in- 
genio poético. Divaguemos por tan ameno jardín, y cada 
flor, cada planta, cada árbol nos recordará que es emblema 
de alguna de sus selectas composiciones. 

Señores, la poesía es expresión casi sobrenatural de ideas 
y sentimientos humanos. Eco de la voz de un ente ideal que 
habita inexploradas regiones, adivinadas por la fantasía, ha- 
bla al corazón que la escucha y á la mente que la concibe, 
hermoseándose bajo su influencia todas las cosas reales á 
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que se refiere, ó apareciendo lo que no existia, en forma de 
galanas y vividoras creaciones. El divino instrumento de 
la palabra, de que se sirve, es para ella en el mundo ilimita- 
do del pensamiento, un medio de acercarse al prototipo de 
la belleza, más eficaz que lo son el pincel en manos del pin- 
tor y el cincel en las del estatuario. Todo lo. que puede ser, 
es á su voluntad; y no hay ficción atrevida, idea profunda, 
espectáculo interesante que con inexplicable magia no haga 
visible al espíritu, valiéndose de medios invisibles. En el 
abierto libro donde se hallan grabados sus conceptos no veis- 
más que una sucesión ordenada de frases, pero las ideas 
que éstas entrañan representan en lo más recóndito del que 
lee, ya horizontes sombríos y nebulosos bajo el cielo de Ale- 
mania, ya imágenes bellas y risueñas en las regiones de 
Grecia, ya cuadros espléndidos y vigorosos sobre el suelo de 
España. Complácese en todo lo grande, en todo lo noble, 
en todo lo tierno; y si alguno pretende hacerla sentir de di- 
ferente manera, solamente logra contrahacer su acento, re- 
medando su lenguaje y desconociendo la esencia de su natu- 
raleza. Cuando habla del amor, inclina á la abnegación; 
cuando de la amistad, al sacrificio; cuando de la guerra, á 
la victoria; cuando de Dios, al himno y la plegaria; realizán- 
dose lo que dice un preclaro vate francés: 

Chanter n'estpas chanter, O femtm, c'cst prier! 

Pues bien, entre los varios modoá con que se revela esta 
divinidad ideal, el más puro, el más sencillo, el más subje- 
tivo, es la forma de la poesía lírica. Exento en ella el poeta 
de la necesidad de valerse, como en la dramática, del con- 
curso de otras personas y de los medios insuficientes de la es- 
cena; libre de la fatiga que en la épica ocasionan las largas 
narraciones, entibiadoras del entusiasmo; puede cantar por 
cantar, según su instinto secreto se lo inspire; puede encer- 
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rar en breves composiciones (que no por pequeñas en la ex- 
tensión han de ser forzosamente débiles en el interés) senti- 
mientos sublimes ó delicados, arranques impetuosos, y pin- 
turas acabadas y completas. Llevado de la inspiración, y no 
del talento y del frío cálculo, como, acontece en los otros 
géneros para producir los efectos anhelados, sus versos son 
más suyos, el calor más espontáneo, la expresión más indi- 
vidual; y, por último, hablando á solas con el que le escu- 
cha ó con el que le lee, sin intermediarios que disipen la 
atención ó disminuyan la fuerza de su pensamiento, establece 
con él una corriente magnética que hace de dos corazones 
un solo corazón y de dos almas un alma sola. 

Injusto es por lo tanto el vulgar error que entre la mu- 
chedumbre pretende despojar á la poesía lírica de la .impor- 
tancia que se merece. Y por cierto que en materias finas y 
delicadas no es criterio muy respetable el de la muchedum- 
bre. ¿Que se ha abusado de ella? Verdad es, pero ¿se ha 
abusado y se abusa menos de los demás géneros literarios? 
De seguro que la excepción no se establecerá en el dramáti- 
co. ¿Que son pocos los buenos poetas líricos? También es 
cierto, pero ¿son muchos los épicos? Dígase, sin falacia, que 
hoy se busca en la poesía como en las artes, lo real, lo des- 
ordenado, lo deslumbrador, la sensación y no el sentimien- 
to; y no se confunda en igual censura á los malos poetas, 
prosaicos é iliteratos, con los excelentes poetas, correctos y 
sublimes. 

No hay para qué decir si á la raza de estos últimos per- 
tenece D. Juan Nicasio Gallego. Sus obras lo publican. 
Cortas en número, algunas veces desiguales en el estro,* 
siempre depuradas en la forma, bastan á su fama unas po- ' 
cas de ellas por las que se le coloca al nivel de los grandes 
cantores. ¡Con cuánto placer las examinaria individualmen- 
te todas, si el tiempo y el espacio lo permitiesen, para de- 
leite vuestro y para enseñanza mia! Mas ya que no lo esti- 
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mais posible, séame lícito echar rápida ojeada sobre las que 
descuellan en los diversos géneros, á la manera que entran- 
do en un frondoso valle, por más que sea de pasada, se fija 
la atención, sin quererlo, en los copudos árboles que sobre- 
salen de entre los débiles arbustos. 

Notable, entre los caracteres más nobles y simpáticos 
que enaltecen á nuestro poeta, es el de poeta elegiaco; mas 
no con lloro sentimental, feble y plañidero, sino con acento 
sentido, varonil y doloroso. Y, aun en tal supuesto, hay dos 
clases de expresión en sus trabajos de la citada índole: una,, 
arrebatada y vigorosa, que se confunde con el tono de la 
oda, en lo cual sirve de ejemplo la elegía Al dos de Mayo; 
otra conturbada y febril, que arranca los gemidos del fondo 
del alma, en lo cual sirve de modelo la que brotó A la muer- 
te de la Duquesa de Frias. 

¿Qué os diré, ignorado ó no presentido^ de la primera de 
ambas composiciones, cuyo fondo revela tan bien el verso de 
Virgilio que lleva por lema, Anintus meminisse horret, luctu- 
que refugit? Nada seguramente. Popular en nuestro país cuan- 
to serlo puede una poesía esencialmente clásica, reproducida 
casi siempre por todos los periódicos en el triste glorioso ani- 
versario , presentada como dechado en todas las antologías 
poéticas; poco es posible discurrir respecto de ella que tenga 
aires de novedad. Baste, pues, recordar aquel calor crecien- 
te con que condena el autor la memoria del que justamente 
llama dia de execración^ aquellas enérgicas pinturas con que 
representa los crueles desafueros de los pérfidos invasores, 
aquellos cuadros dolorosos de los inermes ciudadanos madri- 
leños. Y si en esta obra predomina el tono impetuoso, tam- 
bién ofrece pasajes del tierno y melancólico. Cuando, entre 
los estragos que describe, recuerda al infeliz despavorido que 
demanda compasión al jefe de uno de los pelotones de sol- 
dados, 
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«¡Ah! ¿qué te hice? 
Exclama el triste en lágrimas deshecho. 
«Mi pan y mi mansión partí contigo, 
•Te abrí mis brazos, te cedí mi lecho, 
•Templé tu sed, y me llamé tu amigo: 
»¿Y hora pagar podrás nuestro hospedaje 
•Sincero, franco, sin doblez ni engaño, 
•Con dura muerte y con indigno ultraje?» 

Pero inmediatamente después que el autor reproduce tan 
justas y sentidas reconvenciones, estériles por desdicha, vuel- 
ve á hablar indignado en nombre propio; y, para demostrar 
el ningún fruto de aquéllas, añade con decisión: 

¡Perdido suplicar! ¡Inútil ruego! ' 

£1 monstruo infame á sus ministros mira, 

Y con tremenda voz gritando ¡fiugol 
Tinto en su sangre el desgraciado espira. 

No es menos interesante otro deplorable episodio de cua- 
dro tan fatídico. Al delinear las turbas de desalmados que 
penetraban en varias casas, 

De sangre y oro y lágrimas sedientos, 

traza el conjunto de una familia desolada, en la cual se des- 
taca, como iluminada por celestial resplandor, esta bella figu- 
ra de mártir: 

Suelta, á otro lado, la madeja de oro, 
Mustio el dulce carmín de su mejilla, 

Y en su frente marchita la azucena, 
Con voz turbada y anhelante lloro, 
De su verdugo ante los pies se humilla 
Tímida virgen de amargura llena; 
Mas con furor de hiena, 

Alzando el corvo alfanje damasquino, 
Hiende su cuello el bárbaro asesino. 
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Natural era y consiguiente que subyugado el vate por la 
influencia de aquellas escenas desgarradoras, presentes á su 
fantasía, no pintase á España en actitud belicosa y altanera, 
según otro menos discreto lo habría verificado, sino abatida 
y enlutada, como así lo hizo: 

Junto al sepulcro frió, 
Al pálido lucir de opaca luna, 
Entre cipreses fúnebres la veo: 
Trémula, yerta y desceñido el manto, 
Los ojos'moribundos 
Al cielo vuelve que le oculta el llanto; 
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre el polvo, y el león guerrero 
Lanza á sus pies rugido lastimero. 

. Y natural era también que en el calenturiento hervor de 
aquella época de prueba, cuando la patria conmovida eléc- 
tricamente se aprestaba á rechazar con la fuerza las no ven- 
cidas armas de Napoleón, prorumpiese el poeta, hablando del 
monumento que con el tiempo se erigiría á las víctimas de 
aquella hecatombe: 

. Y altar eterno sea 
Donde todo español al monstruo jure 
Rencor de muerte que en sus venas cunda 
Y á cien generaciones se difunda. 

Tal movimiento de execración perdió ya su fuerza. Fran- 
cia, contra la cual tácitamente se lanzaba el anatema dirigido 
al audaz conquistador, es hoy nuestra amiga con quien nos 
unen estrechos lazos, quedando sólo en la memoria de los 
ancianos y en las eternas páginas de la historia el recuerdo 
de aquella sangrienta epopeya tan sensible como gloriosa para 
España. 

No reviste igual carácter la elegía A la muerte de la Du- 
quesa de Frías. Y no podia ser de otro modo. En esta pieza, 
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que es para mi gusto la joya más acicalada y brillante de la 
corona poética de Gallego, hay en verdad energía y grandi- 
locuencia como en la anterior, pero el sentimiento que la 
produce es más individual, más íntimo, más humano. Está 
bañada de lágrimas. La amistad acendrada, herida por la 
muerte de quien la inspiró y desolada por la pérdida de un 
ser superior, arranca á la lira acentos sublimes que parten 
del corazón y en el corazón resuenan. ¡No existe, y vivo yo! 
exclama con intensa amargura el afligido, y midiendo todo 
el abismo de su dolor, añade con desesperación: 



i Ay! Derramen sin duelo 

Sangre mi corazón, llanto mis ojos. 



En este inspirado poema se halla comprendido cuanto 
podia darle interesante variedad en unidad admirable. Aflic- 
tiva sorpresa por la desgracia sufrida, belleza corporal y pren- 
das intelectuales y morales de la perdida amiga, pureza in- 
maculada del afecto que el autor sentía por ella, recuerdos 
plácidos de épocas felices, memorias inolvidables de benefi- 
cios recibidos, presentimientos de su gloria, consuelos al atri- 
bulado esposo con el trasunto que de ella le quedaba en la 
persona de una delicada niña; todo esto, embellecido con 
primorosos y variados episodios, esmaltado de profundos con- 
ceptos, animado por calor vivificante que da á la amistad la 
fuerza de expresión más apasionada; todo esto, repito, se 
desarrolla sucesivamente en tan maravillosa elegía, cuya lec- 
tura deja en el ánimo huellas indelebles. ¡Qué adecuado lu- 
gar de escena dibuja el poeta para dar libertad á los que, 
como el suyo, son dolores inconsolables! Por eso lo describe 
con las siguientes vigorosas pinceladas: 



Sí, que al mortal á quien del hado el ceño 
A infortunios sin término condena, 



Digitized by 



Google 



22 

Sobre su cuello mísero cargando 
De uno en otro eslabón larga cadena, 
No en jardín halagüeño, 
Ni al puro ambiente de apacible aurora 
Soltar conviene el lastimero canto 
Con que al cielo importuna. 
Solitario arenal, sangrienta luna 
Y embravecidas olas acompañen 
Sus lamentos fatídicos 

¡Cuan dulce, cuan simpática y elevada es la pintura de 
aquella mujer que, llamada Piedad, parecia por sus bonda- 
des emblema de la virtud de su nombre! Justo era, pues, 
que su vehemente panegirista, refiriéndose á las ocasiones 
en que un infortunio, un generoso rasgo, un sacrificio heroi- 
co hacian hervir en su pecho el volcan de sus nobles senti- 
mientos, le hablase de este modo: 

Entonces agitado 

Tu rostro angelical resplandecía 

De más purpúreo rosicler cubierto: 

Del seno relevado 

La extraña conmoción, el entreabierto 

Labio, las refulgentes 

Ráfagas de tus ojos 

Que entre los anchos párpados brillaban, 

Las lágrimas ardientes 

Que á tus negras pestañas asomaban, 

El gesto, el ademan, los mal seguros 

Acentos, la expresión... ¡Ah! Nunca, nunca, 

Tan insigne modelo 

De estro feliz, de inspiración divina 

Mostró Casandra en los dardanios muros 

Ni en las lides olímpicas Corina. 

¿Pero á qué, señores, copiar pasajes que recitáis en silen- 
cio conmigo? ¿No sería menester transcribir casi toda la ele- 
gía, si se tratara de recordar sus principales bellezas? Pasa- 
ré por tanto como en olvido aquel admirable episodio ¿e la 
visita de Piedad á la prisión, donde el autor dice de sí: 
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En el mezquino lecho 
De cárcel solitaria 
Fiebre lenta y voraz me consumía, 
Cuando sordo á mis quejas 
Rayaba apenas en las altas rejas 
El perezoso albor del nuevo dia; 

pasaré por alto aquella generosa escena de amistad y con- 
suelos y esperanzas, en cuyo final vemos desvanecerse la fi- 
gura de Piedad, cuando ella y su favorecido se expresan de 
esta manera: 

i Adiós! ¡adiós! Del vulgo malicioso 
Que al "despuntar del sol sacude el sueño, 
Temo el labio mordaz. ¡Adiós te queda! 
Aguarda... ¡Adiós!... Y en soledad sumido 
Oigo ¡ay de mí! del caracol torcido 
Barrer las gradas la crujiente seda. 

De todo prescindiré para repetir únicamente que esta obra 
de por sí puede dar á un autor imperecedera nombradla. 

Pero no sólo honra á Gallego el carácter elegiaco en los 
dos grados antes vistos. Otro distinto, el heroico, le hace 
digno de suma estimación. Las enérgicas imágenes peculia- 
res de este género, los rasgos atrevidos, el tono robusto, la 
amplitud lírica, son especialmente apropiados á la virilidad 
de sus conceptos y á la rotundidad de los versos con que re- 
produce grandes movimientos del ánimo. Véase, en compro- 
bación, la no extensa, pero sí excelente, oda A la defensa de 
Buenos^ Aires. Aquella página sublime de la historia de Es- 
paña; aquella página que narra cómo algunos puñados de 
inermes ciudadanos lograron, desde el seno de la ciudad in- 
vadida, rechazar y dejar prisioneros á algunos miles de 
aguerridos ingleses, es hoy también precioso y brillante fas- 
to de la poesía. Ya de por sí el asunto es simpático para 
oidos españoles, porque se contrae á una lucha con extran- 
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jeros, y nada tiene que ver con las que suscitaron desgracia- 
damente nuestros hermanos de América, hasta emanciparse 
de la calumniada y legítima tutela de la madre común. Á 
esto debe juntarse el hechizo -de ejecución muy esmerada. 
La invocación á la patria, la sed de conquista de los ingle- 
ses ya dueños de Montevideo, la marcha de su escuadra á 
Buenos-Aires, la personificación de la América del Sur que 
con brioso acento llama al combate á los hijos de España, 
la entrada de los sitiadores en la población indefensa, la re- 
sistencia súbita é inesperada de sus habitantes, los horrores 
de la pelea, el triunfo sobre los invasores, su cautiverio, su 
libertad concedida por el generoso vencedor y el himno de 
la victoria; todos estos elementos, sucesiva y hábilmente des- 
arrollados, hacen de la poesía á que me refiero una felicísi- 
ma composición. Quizá no falte quien en la regularidad in- 
alterable de su plan eche de menos le beau désordre de la oda, 
recomendado por Boileau: yo no creo que por eso carezca, 
en manera alguna, de inspiración y arrebato. 

De tan acabada pieza se ha citado en muchos libros, co- 
mo trozo superior, la alegona de la América del Sur convo- 
cando á la lid desde la cumbre de una fragosa sierra: lo es 
en realidad, pero no el único. La descripción de la refriega, 
mayor en extensión, no le cede en mérito, y en dificultades 
le sobrepuja. En la imposibilidad de transcribirla, no más re- 
cordaré que el período con que termina,, exacta y clara serie 
de onomatopeyas, en nada parecida á la hueca hinchazón de 
los versificadores vulgares cuando intentan describir terribles 
acontecimientos por medio de la armonía imitativa. El ejér- 
cito britano se ve ya medio vencido, pero no se rinde, y en- 
tonces, refiriéndose á sus inútiles esfuerzos, habla así el 

poeta: 

Él en tanto animoso 
Redobla el fuego y el tesón, y truenan 
Contra su hueste horrísonos cañones 
Ríos de sangre de Albion vertiendo. 
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Desplómanse los fuertes torregnes 
Con roncos estallidos, 

Y al espantoso estruendo 

Con que los altos techos áe derrumban, 
Se oyen gemir los vientos comprimidos 

Y hasta en las cuevas de los Andes zumban. 

Mas dejemos, señores, esta faz imponente y ceñuda del 
ingenio de Gallego, y busquemos otra más tranquila y hala- 
güeña. Así el pintor trata de dará sus cuadros, en armónica 
reunión, los contrastes de sombra y luz, la gradación de los 
colores, los términos primeros fuertes y decididos, con los úl- 
timos débiles y vaporosos. 

Sírvenos para dicho fin el poeta amoroso. En tal concep- 
to podrán imputarle algo^ de escuela convencional y poco de 
pasión humana los que con torpeza ven la expresión del amor 
en el naturalismo sensual ó en el ardor desapoderado. Pero 
sobre no ser semejante manifestación la única ni la más dig- 
na de tan vehemente sentimiento, fuerza es aquí recordar 
lo que antes apunté, á saber: que el autor, por su carácter 
sacerdotal, solamente podia valerse de esta materia para 
aprovechar un elemento artístico, no á fuer de hombre sino 
de poeta, y como si dijésemos, en cabeza ajena y no por 
cuenta propia. Y sin embargo de sus ficciones ¡qué dulce- 
mente imita el acento del alma apasionada! Así dice en una 
Plegaria donde sintetiza el poder del amor: 

jSalve, divino Amor, del hombre vida, 
Fuego dulce y fecundo, 
Deidad amable que á placer convida 
Por todo el ancho mundo! 

¡Salve, luz celestial, perpetua llama 
De cuanto existe y dura, 
Raudal perenne, que doquier derrama 
Alegría y ventura! 

¿Qué, di, sin tu favor del orbe fuera? 
La fresca pradería, 
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El bosque hojoso, la feraz ribera 
Yermo horrible sería. 



Y después de enumerar gallardamente los prodigios físi- 
cos y morales debidos á su influjo vivificante, concluye ha- 
blándole de la imaginaria Lesbia, cuya ausencia llora, en 
los siguientes delicados términos: 

Guárdame, en pago del pesar que siento, 
En su pecho nevado , 
Pura como el aroma de tu aliento, 
La fe que me ha jurado. 

Haz que sus ojos dulces y serenos. 
Do bebe luz el dia, 

Viertan dos tiernas lágrimas al menos 
Á la memoria mia. 

¿No son suaves y enamoradas estas frases? Pues muchas 
otras, aun de mayor vehemencia, podrían extractarse de sus 
trabajos, ya de una endecha, ya de una anacreóntica; bien 
de liras, bien de cuartetos endecasílabos. Mas para coronar 
dignamente la actual parte de mi reseña, debo reproducir el 
afectuoso soneto titulado A Corma en sus diaSy debiendo an- 
tes advertir de paso dos cosas: primera, cómo su ídolo su- 
puesto tiene ya otro nombre; segunda, cómo el autor es un 
sonetista que sale muy airoso en el desempeño de este gé- 
nero de composiciones, que muchos acometen y pocos hacen 
bien. Dice así: 

Id, mis suspiros, id sobre el ligero 
Plácido ambiente que el Abril derrama; 
Id á los campos fértiles do brama 
En ancho cauce el orgulloso Duero. 

Id de Corina al pié sin que el severo 
Ceño temáis del cano Guadarrama, 
Pues el ardor volcánico os inflama 
Que en mí encendió la hermosa por quien muero. 

Saludadla por mí; su alegre dia 
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Gozad ufanos, y el cruel tormento 
Recordadle del triste que os envia; 

Y en pago me traed del mal que siento 
Un ¡ay! que exhale á la memoria mia 
Empapado en el ámbar de su aliento. 

Imaginóme, señores que me oís, adivinar cuanto pensáis. 
Quizá juzgáis en vuestro interior que, prosiguiendo por el 
camino de las citas, rayaria poco menos que en intermina- 
ble mi relación; tantas son las que en justicia debieran ha- 
cerse. Ríndome desde luego á tan sensato parecer. Por ello 
aceleraré progresivamente el paso, á semejanza de la piedra 
que, desprendida de lo alto, desciende tanto más á prisa 
cuanto más cerca se halla del término de su carrera. 

Pásese, pues, en silencio la aptitud del cantor de El dos 
de Mayo para los géneros filosófico y didáctico, y remitiré á 
quien quiera juzgarle por tales prismas á la grave epístola 
que se intitula Al Exento. Sr. Conde de Haro (después Du- 
que de Frias, é insigne poeta y Académico), animá^tdole al 
ejercicio y buen uso de la poesía; como igualmente le indicaré 
la oda dedicada A la injluencia del entusiasmo público en las 
Artes. En ambas saboreará de seguro discretas observacio- 
nes, máximas profundas, preciosos pasajes, hermoseados con 
los encantos de estilo pintoresco y de dicción aquilatada. No 
mentaré tampoco al poeta festivo que, aun cuando con par- 
simonia, dio diversas pruebas de donaire y gracejo, según 
se puede ver, por ejemplo, en el fácil soneto dirigido A la 
señora doña Josefa Espinosa de los Monteros, y en la no menos 
fácil epístola que, á la edad de 63 años y enfermo y abati- 
do, escribió como Contestación á unos tercetos improvisados por 
varios amigos (amigos cuya mayor parte perteneció á esta 
Academia), contentándome ¿qué menos? con copiar, por su 
brevedad, aquel epigrama puesto En el álbum de un ventrílo^ 
cuo, que dice así: 
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Causa tal placer á todos 
Oirte hablar por la panza, 
Que el público en tu alabanza 
Habla después por los codos. 



La razón que me obliga á omitir el examen de los men- 
cionados extremos, oblígame también á hacer ligera conme- 
moración de sus eminentes cualidades descriptivas, en que so- 
bresalió á grandísima altura. Sí, eminentes he dicho, y no se 
repute elogio hiperbólico y de ciega admiración. Observe, 
quien tal lo juzgue, las siguientes pinturas: lá citada alegoría 
de la América del Sur, la fiesta y júbilo de España con motivo 
del nacimiento de la egregia princesa doña María Isabel 
Luisa- (después doña Isabel II) apuntados en una elegante 
oda á tan fausto suceso, el enérgico soneto A Júdas^ y la 
tempestad de verano descrita en la propia oda de que acabo 
de hacer mérito. Pero ¿no he de poneros á la vista siquiera 
esta última alegoría, siendo tan perfecta? ¡Oh! Figuraos que 
por breves instantes detiene su curso el tiempo, y miradla, 
que bien lo merece. Es como sigue: 



Tal suele en Guadarrama 
Caliginosa tempestad formarse 
En seca tarde del ardiente estío. 
Vése la parda nube desplegarse 
Tendiendo el manto lóbrego y sombrío, 
Y en ráfagas sin fin de viva lumbre 
El rayo serpear, crujir el trueno; 
Hasta que abierto el seno. 
Rompe sañuda en túrbidos raudales 
Que piedras, troncos, mieses arrebatan 
Con ímpetu feroz... En breve empero 
La nube pasa, y por el bosque verde 
El sol esparce su esplendor primero. 
Sin que otro indicio apenas la recuerde, 
Que en las tranquilas hojas suspendida 
Gota brillante en perla convertida. 
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Justo es el aplauso con que la premiáis, porque de estas 
descripciones se producen pocas en nuestros tiempos. 

Agravio causaría yo á la fama de escritor tan sobresa- 
liente, si no le consagrase mi recuerdo por un triunfo conse- 
guido en el teatro. En efecto, la tragedia Osear ^ hijo de Osian^ 
(en cuya representación conquistaba el gran Isidoro Mái- 
quez inmarcesibles laureles) es viva demostración de que po- 
seia también el instinto dramático, y de que sabia dar al 
diálogo escénico en aquel difícil género, hoy casi olvidado 
entre nosotros, el movimiento, la vida, el fuego, la magnifi- 
cencia que su excelso espíritu requiere. La obra, escrita en 
francés por Arnault, ganó en orden y en vigor al ser acomo- 
dada á nuestra escena por Gallego. Los versos en que éste 
expresó la inmensa pasión de Osear y la ternura de Malvina, 
brillan á la altura en que puedan brillar los más hermosos, 
grandilocuentes y simpáticos que para las composiciones trá- 
gicas se hayan escrito en castellano. En el conjunto que for- 
man con los de otros personajes se oyen resonar sucesiva- 
mente todos los tonos de la escala del sentimiento, desde el 
benévolo afecto de la amistad serena, hasta el furioso ímpetu 
de los celos devoradores; ya la expresión íntima del cariño 
maternal, ya la abrasadora violencia con que rompe diques 
y se desborda un amor intenso que en vano se pretende 
contener oculto. Allí se ven variados matices, á semejanza 
de los colores, armonizados y distintos, que resplandecen en 
el iris del cielo; habiendo pasajes fuertes y atrevidos como 
los del Pelayo de Quintana, y otros melancólicos y tristes 
como los del Edipo de Martinez de la Rosa. Todo lo cual se 
verifica con tal fluidez y naturalidad, que ni por un mo- 
mento se llega á traslucir el genio de la lengua francesa y 
del autor extranjero á que la tragedia corresponde en su 
concepción original. Y si á esto se añade que el arreglo de 
que hablo fué hecho en el angustioso término de ocho dias, 
no parecerá inmotivado presumir que, de haber seguido el 
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cantor de El dos de Mayo por la espinosa senda de Lope y 
Calderón, hubiera podido alcanzar cual ellos palmas envi- 
diables. Pero no siéndome ya posibles nuevas citas de trozos 
poéticos, por no fatigar vuestra atención, permitidme roga- 
ros que de vez en cuando esparzáis el ánimo por aquellas 
páginas inolvidables. 

Con lo dicho hasta aquí; con añadir que es verdadera- 
mente sensible que no publicase muchos romances caballe- 
rescos, semejantes al de El Conde de Saldaña, que iguala en 
brío y acaso excede en ejecución á los .más preciados de 
nuestros romanceros; con apuntar asimismo lo mucho que 
vale la castiza y fácil prosa de que hizo gala, entre otros es- 
critos, en la sin igual novela titulada Los Novios, traducida 
de / promessi Sposi de Manzoni, demostrando cómo el gran 
lírico español interpretaba la admirable creación del gran lí- 
rico italiano; puede inferirse muy justamente que su gloria 
es gloria conquistada y merecida. No otro fallo se debe dic- 
tar respecto del que como autor fué sano en las ideas, discre- 
to en los planes y oportuno en los medios; del que como 
poeta demostró siempre corrección exquisita, versificación 
rotunda y poderosa fantasía; del que como hablista, en fin, 
logró que esta rígida Academia le colocara entre las autori- 
dades en materia de lenguaje. 

Acaso se me pregunte ahora: ¿tan privilegiado fué el ta- 
lento de D. Juan Nicasio Gallego que no dejó lunares en sus 
obras? Á esto responderé que hombre era el vate, y que por lo 
mismo deben existir en ellas, pero ni tengo autoridad para 
buscarlos, ni mucho menos necesidad y deseo. Digo más: si 
los buscase y los hallase, quizá me harian gracia como me 
hacen en ciertas fisonomías. Sólo me desagradan en él dos 
cosas. Las manifestaré con ingenuidad: el constante empleo 
de la Mitología, eco de religión absurda y de civilización 
muerta para siempre, en lo cual pagó tributo á la moda de 
su época; y la circunstancia de que, dado su carácter ecle- 
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siásticQ, una vez no más pulsó en realidad las cuerdas de oro 
del arpa cristiana, lo cual hizo para cantar La última Cena don- 
de se instituyó el inefable sacramento de la Eucaristía. ¿Qué 
no hubiera conseguido con su inspiración, con su depurado 
gusto, con su destreza en versificar, acabada y magnífica, 
consagrándolos á cantar los tremendos dramas del Antiguo 
Testamento, las divinas escenas del Evangelio, ó las ideales 
bellezas de la contemplación mística? ¿Le habrían igualado 
muchos al representar las ondas del mar Rojo cerrándose 
sobre las huestes faraónicas, la resurrección de Lázaro, fé- 
tido en el sepulcro, ó los raptos de la celestial Teresa de 
Jesús? 

Pero... cesen alguna vez mis consideraciones. Fuerza 
será que me detenga, porque el tiempo es inexorable. Mas 
no enmudeceré sin deciros: Señores Académicos, vuestro 
compañero fué bueno como hombre, y excelente como poe- 
ta. Dedicadle por tanto un tierno recuerdo en el corazón, y 
levantadle con generoso aplauso un monumento para la pos- 
teridad. La amistad lo pide, la patria lo reclama, las le- 
tras lo necesitan. Y ostentando sus obras, pequeñas en la 
extensión cuanto grandes en el mérito, proclamad á fuer de 
maestros para enseñanza de la juventud, que sólo conquista 
la gloria aquel que legítimamente pelea, y que no por pro- 
ducir con abundancia, sino produciendo con acierto, es co- 
mo en los umbrales de la muerte se arranca de las manos 
del olvido la corona de la inmortalidad. 

He dicho. 
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